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PENSAMIENTO.

M a r í a ,  joven bella y virtuosa, había despertado en el ánimo 
del M a r q u é s  d e  D e b r i g n y  una fuerte simpatía que, con el tiem­
po, tomó el carácter de un empeño formal, transformándose al 
ñn en una verdadera pasión. Origen de ella son los accidentes 
que se desarrollan en el desenvolvimiento del episodio, que 
constituye un s u e ñ o  del Marqués; y ese mismo estado de escita- 
cion, dominando su espíritu, le trasporta á la esfera de la idea­
lidad, en la que se'finge á su adorada, como complemento de 
su s u e ñ o ,  representación poética y fantástica del B a i l e ;  de ese 
raro y seductor conjunto de afectos, de ideas y de sentimientos, 
que, auxiliado por el poderoso encanto de la música y favorecido 
por las demás artes, se manifiesta espresivo, dulce y arrebata­
dor con sus m isterios, sus locuras, su melancólica y tierna 
espresion; hablando alguna vez al alma y siempre á los senti­
dos, que se trasportan á regiones desconocidas para apreciar 
accidentes y detalles que se suceden y esplican según las sitúa-



ciones, ora fingiéndose la pujanza del huracan, el embraveci­
miento de las olas, el fragor de la torm enta, el rápido rodar de 
las aguas del torrente; ora el vuelo del dorado insecto, el grato 
susurrar del céfiro, la acompasada é im perceptible oscilación 
del arroyo, el suave y fresco vuelo de las tranquilas y perfuma­
das brisas.

Tal es el pensamiento que, fundado en una ilusión, en un 
s u e ñ o ,  se desenvuelve en este baile, cuyos accidentes se deta­
llan en el argumento que se estampa á continuación, y que es- 
plica su forma material, por decirlo asi, sin descender á por­
menores que no necesita, por otra parte, la ilustrada inteli­
gencia del espectador.



PERSONAS.

María, (espiritual y poética, dominada por su decidida afi­

ción á la danza), signorina Giovanna Pitleri.
Dourval, (esposo de María) , signore Antonio Oliva.
E l Marqués de Debrigny, signore Ettore Poggiolesi.
L a Marquesa, (su esposa), signorina Visitación Aparicio.
Luisa, (am iga de María) ,  signorina Josefina Chini.
T eresa , (idem ), signorina Dora Castellanos.
Cazadores de ambos sexos, Damas, Caballeros, Pajes y cria­

dos del marqués, Gente del pueblo, Ninfas, Angeles, Bandas de 
música, e tc ., etc., Cuerpo de baile, acompañamiento, figurantes, 
comparsas.
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BAILABLES.

P R I M E R  A C T O - C U A D R O  P R I M E R O .

I i . * Introducción fantástica , por la signorina Pit—
teri.

II. 2.° Variaciones, por la signorina Castellanos t
ni. 3 .° Variaciones, por la signorina Cbini.
IV. 4.° Variaciones, por la signorina Pítteri.
V. 5.° T arantela , por todo el cuerpo coreográfico.

fe

C U A D R O  S E GU N  DO.—(T ransform ación).

VI. l . °  Gran paso de acción, por la signorina Pitteri, 
y signor Poggiolesi, acompañados de las signo- 
rinas Chini y Castellanos y todos los indivi­
duos de ambos sexos del cuerpo de baile.



VIL 2. G a l o p  f i n a l , por toda la compañía coreográ­
fica.
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S E G U N D O  A C T O - C U A D R O  ÚNI CO.

VIII. I .°  G r a n  a d a g g io  ( a n d a n t e ) ’ó p a s o  d e  l o s  c h a l e s ,

por las signorinas P itteri, Chini y Castellanos.
IX. 2 . °  G r a n  p a s o , por las m ismas, signore Poggiolesi y

todas las señoras del cuerpo coreográfico.
X. 3 . °  A d a g g io  f in a l ,  g r a n  c u a d r o  f a n t á s t ic o .

Los cambios de escena se verifican por medio de transfor­
maciones á vista del público.— Todo el decorado de esta obra 
ha sido construido espresamente para ella, estando la parle de 
pintura á cargo del profesor D. Antonio Tejada, y la m aquinaria 
al de D. José María Gimenez.



ACTO PRIMERO.

P R I M E R  C U A D R O .

DECORACION.—R epresen ta  u n  pa isag e  am eno y p in to ­
resco, en  F ra n c ia , sobre el cu a l se le v a n ta n  la s  m odestas 
casas de u n a  p equeña aldea.

Asunto.— María, que llega del m ercado, se aproxim a á su 
casa, po r cuya p uerta  y ventanas observa; y persu ad id a  de que 
no puede ser vista de su esposo, cede al deseo que la  dom ina, 
á  la pasión de que constan tem ente se sien te  poseída, y se pone 
á ensayar una danza favorita para  ella; pero  apenas ha  em p e­
zado á ejecutarla, es so rp rend ida  po r Dourval, quien la re p re n ­
de por unos ejercicios tan  im propios de su clase y de la oca- 
sion; M aría , que está acostum brada á vencer á su esposo con 
halagos, y que á su vez conoce la aflcion que dom ina á su m a­
rido, se apercibe de que tiene guardada en lugar reservado  una  
botella de esquisito vino, de la cual consigue ap o d era rse  ofre­
ciéndosela como recom pensa de su to lerancia  respecto  á un p la ­
cer lícito; Dourval cede al fin, y en tre  am bos se acuerda  una



capitulación que viene á coronar los deseos de la joven y bella 
aldeana.

Contribuye al regocijo de ambos, y á aum entar la inocente 
alegría de María, la llegada de sus amigas y de los mozos de 
la aldea que, en son de fiesta, invaden la escena y toman parte 
activa en las satisfacciones de M aría y de Dourval.

En este momente son avisados de que una num erosa y luci­
da comitiva se dispone á gozar de los placeres de la caza en 
aquella hermosa y pintoresca campiña y á favor de un tran ­
quilo y delicioso dia de primavera.

Llega en efecto el Marqués y la Marquesa acompañados de 
una espléndida servidumbre de damas, caballeros, monteros, 
ojeadores, pages, escuderos y criados, los cuales son festejados 
por María, por Dourval y por los aldeanos.

La Marquesa, que manifiesta hallarse muy fatigada, espresa 
el deseo de retirarse un momento para procurarse algún des­
canso, como en efecto lo verifica; y aprovechando el Marqués 
esta circunstancia favorable á su intento, reitera á María las 
protestas de su amor; protestas que la joven rechaza con dig­
nidad y con respeto, siendo al fin interrum pida esta escena por 
Dourval, cuyos celos se han despertado á la vista del Marqués, 
y siguiéndose otra en que cada cual espresa los afectos que le 
dominan y la situación en que respectivamente se hallan colo­
cados.

La aparición de la Marquesa viene á poner térm ino á esta 
escena; pues no habiendo podido descansar, reconviene á los 
que con el ruido de la fiesta han dado ocasion á ello. El Mar­
qués procura tranquilizarla y, no sin gran trabajo, logra persua­
dirla de que es conveniente proseguir la cacería. Mientras la 
Marquesa vuelve á la casa para hacerse vestir un traje mas 
á propósito, el Marqués se despide afectuosamente de María, 
ofreciéndola volver apenas encuentre una ocasion propicia. El



Marqués y la Marquesa parten efectivamente seguidos de sus 
amigos y servidores, quedando solos en escena María y Dour- 
m l, quien á su vez se re tira  despues de ofrecerle su esposa que 
le seguirá muy en breve. Apenas queda sola la joven aldeana 
recuerda las palabras del Marqués, su insistencia en exigirla la 
correspondencia de su funesta pasión; y aterrada con esta idea 
y con el tem or de su próxima anunciada vuelta, se dirige rápi­
damente á la casa; pero en el momento de penetrar en ella es 
detenida por el Marqués, quien aprovechando la confusion de 
la caza se aparta de su esposa y de la comitiva y viene á cum­
p lir la palabra em peñada con María. Esta resiste, aunque inú­
tilm ente, los esfuerzos del Marqués por retenerla á su lado; y 
seducida al fin por las protestas, por las súplicas y por las pro­
m esas de Debrigny, cede á sus deseos y huye con él á favor de 
las sombras de la noche que se aproxim a. A este tiempo Dotir- 
val, inquieto por la tardanza de M aña, sale de la casa en su 
busca, y se apercibe al cabo de que se aleja de aquel sitio y 
por una senda desusada, en compañía del Marqués; pide ausilio, 
en su celoso trasporte , y despues de señalar á sus amigos el 
camino emprendido por los fugitivos, cae al fin al suelo sin 

sentido y dominado por el dolor.

S E G U N D O  CU ADR O .-(T ran sfo rm ació n ).

DECORACION.—Salón régio de la  época de Luis XV y es­
pléndidamente iluminado, en el palacio del Marqués de 
Debrigny.
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Asunto.— El Marqués, que ha convocado y reunido en sus sa-



Iones á todos sus deudos y amigos para obsequiarlos con una 
brillante fiesta, aparece al fin entre ellos acompañado de M ana, 
á quien presenta como una de sus mas queridas é inmediatas 
parientas, recientemente llegada del estranjero. La juventud y 
belleza de la pobre aldeana, transformada en una gran señora, 

, escitan la admiración de todos, haciéndola objeto de las mayo­
res finezas y agasajos, dando principio la fiesta de la manera 
mas esplendente y regia. Cuando todos están dominados por el 
placer y por el entusiasmo, aparecen entre la concurrencia la 
Marquesa y Dourval, quienes poseidos de la mayor indignación 
apostrofan al raptor y á su cómplice y piden m utuam ente sa­
tisfacción completa del agravio que han recibido. M aña, sobre­
poniéndose al fin á la dolorosa impresión que en su alma pro­
duce un suceso inesperado, comprendiendo al cabo toda la 
gravedad de su falta, pero fuerte en la conciencia de su virtud 
y de su honra no manchada, refiere cuanto ha sucedido; espli— 
ca le situación anormal en que se encontró, dominada por un 
terrible alucinamiento, de que no puede darse cuenta; protesta 
de su inocencia, de ninguna de voluntad en aquel acto, y pide 
perdón á su esposo por una falta que solo prueba su inespo- 
riencia y su docilidad. El Marqués confirma solemnemente las 
esplicaciones dadas por María-, y ante este nuevo testimonio de 
un error involuntario, la Marquesa y Dourval otorgan su p er- 
don; acto que trueca en júbilo la inquietud de los circunstan­
tes, los cuales, invitados por el Marqués, pasan con los prin­
cipales personajes de aquella estraña escena á otro salón don­
de ha hecho preparar un suntuoso banquete.
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ACTO SEGUNDO.

C U A D R O  ÚNI CO.

DECORACION.—Floresta fantástica habitada por Ninfas.

A sunto .— Continúa el sueño del Marqués. Dominado siem­
pre por la misma idea, se finge hallarse en un jardin deli­
cioso, residencia de la D i o s a  d e  l a  d a n z a .  María habita en es­
te lugar de encantos y placeres, y alli se ofrece á los ojos del 
Marqués tan pura, tan joven y tan bella como siempre; pero 
convertida para él en un imposible, ante el cual cede al fin 
Debrigny, que recibe de manos de una Ninfa una rica corona de 
laurel, la cual es colocada por el Marqués sobre la cabeza de 
M aña  como premio de su virtud y como prenda de olvido 
respecto á las faltas que él ha cometido y de las cuales está pe­
saroso; siendo por último María trasportada á los encantados 
dominios de la D io sa  d e  l a  d a n z a .

FIN DEL SUEÑO.

SU AUTOR,

E. Poggiolesi.
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